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Se reparte gratis 

Desde Madrid 

La proliibicíón 
de j u g a r 

Oaando ea loi oomieozo» del 
Verano se intentó obtener o na 
excepoiÓQ |>ara quebrantar la ley 
•olicitando del Gobierno qae per­
mitiera iof joegot de azar en de> 
terminada playa de mod», uoa 
oomiaión vino a Madrid para ale* 
t*r motivoi; entre ellos, el per-
jaioio que a loa centros veraoie^ 
ffOB eapafloles podría causar la 
inpreaión del juego, por la cóni' 
petenoia que harían playaa ex» 
t̂ sujeras próziaaa donde ae jue-
9s, y qQtconeaa straeción del 
JVegQ aumentarían el número de 
•eraneantea ociosos, con perjai-
«io de l u playas eapafiolas. 

Hay qae hicer al Gobierno la 
JQSticia de reconooec su entere* 
i>i manteniendo la prohibición 
<lsl Tieio de jugar, el cumplí-, 
miento de la ley sin excepciones 
odiosas, y el principio moral en 
que la ley se funde, Y los hechos 
vienen a teatittoniar ooaio no ss 
>eeesiiia la explotación viciosa, 
l̂ art eso qde se dice «dar vidí» a 
iss oindadei de teoreo, a lat que 
tMMta para vivir el encanto nato-
'Al de su ambiente, aus betU xas 
litorales y la aimpatía con qne 
seogen y htoeo agradable la 
permanencia en ellas a quienes 
>*• visitan. 

^na lección de experiencia es 
ti caso de San Sebastiáa, donde 
1* laprésión de| juego, según los 
iogadores, iba a causar tales y 
•ttales pétfttieíos, pues según los 
^ '̂onistas dtl veraneo, cuyoa in­
formes puUlioa M prensa, ningún 
•fio se ha visto la bellísima ciu­
dad donostisrra ú\ tan oonourri-
^ ni tan î iimada, ni tan agra-
4sbl« como este afio, en que no 
W ni juegos de asar si Ministe-
»tedajoíniáa. 

Las iiioitas ga&aoaiai del jua • 
t«i enyo wii^ii inmoral repag* 

n;, no favoreoan a laa ciudadea. 
A quienes íivoreoen ea a laa em­
preña que explotan el vicio «ja-
no. Porque el dinero del jugador 
profeiional no aale de la órbita 
del «Bsldn del orimen», y el di­
nero del jugador ocaaional que 
sa queda en el tapete verde, ea 
dinero que ae reata a la circula­
ción en la ciudad, doade, de no 
jugar, rueda y a invierte con 
provecho de comerciantea y de 
indnstriale*,' ea decir, con prove­
cho verdadero de la ciudad donr 
de se gaata. 

Nunca ae ha viato—iice el ar­
tículo en que leemoa la reaeña 
del veraneo en San Sübaatián— 
tan crecido número de aolomóvi-
lea como en el año actual, auto-
móvilaa que ciroolan continua­
mente en diariaa excuraiones. 

Lo que quiere decir que loa ve-
raneantsa pudientea, que de ha­
ber juego conaumirian laa horaa 
y el dinero en el Caaino, invier­
tan ahora tiempo y dinero en 
eaas agradablea y lícitaa expan-
alonea. con provecho para cuan-
toa elementoa reciben el benefi­
cio de eae dinero circulante. 

La playa de moda, la de máa 
moda de Bapafia, que reciente­
mente merece eae privilegio por 
lis condlcionM que posee, ae ha 
adecentado al dea» parecer de ella 
esa lepra aocial del vicio de ju­
gar, y aeguramente que loa bae-
noa donoatiárras celebrarán eaa 
reaoluoión d e los gobernantea, 
que da aquí en adelante se ha de 
mantener ain claudicacionea. 

Porqne ai en el aepecto moral 
Bo hay ratón alguna para defen­
der al vicio de jugar, en el aipec-
to material y de los Intereses lo­
cales ya ss ve que la ciudad ga­
na Díiis en oononrreacia, en ani­
mación, en tranquilidad y en in­
gresos, que cuando ae jugaba. 

Y eato, que por oircunstanoias 
de tiempo ae dice de San Sebaa-
tlin, es aplicable a todos los cen­
tros de población donde la con-
onrxencia de jugadores es noci­
va por todos concepto*: desde al 
ponto de viata moral, porque el 
Jugador es víctima de todos tos 

vlcioa y elemento peligroao para 
la mortlidad pública y para el 
buen orden aocial; y desde el 
punto de viata material, porque 
el jugador no fomenta lo que aa 
llama «la vida» de l>a ciudadea, 
sino que, por el contrario, la per­
judica oon el mal ejemplo, que 
extiende y aumenta «I número 
de vagoa y el de la gente malaan-
te qne ae mueve alrededor de Iks 
mesas de juego, para vivir de ex< 
plotar las malas paaionea que el 
juf'go despierta y tomentt. 

Ea para felicitarae, la energía 
deaplegada por el Poder públioo 
para mantener la prohibición de 
jugar, para imponer el reapeto a 
lo legialado en eate punto, para 
reaistir laa preaionea y laa ib-
floenciaa. Ojalá qa9 con eaa rec­
titud al Poder público procediera 
en todo; porque harto claro eatá 
qne baatn qfterec para qne el 
principio de la autoridad se aca­
te, cuando en defensa de la mo­
ral, de la ley y de la jnaticia 
quien ejerce el gobierno tiene la 
fortaleza necesaria para impondr­
ás, con el aplaoao de la gente de 
bien y de la opinión sans, qne es 
la cooperación quo debe bnaoar 
el gobernante, ai de veraa procu­
ra elbien de la patria y de la ao* 
ciedad, cnyoa deatinoa riî e. 

Mirabel 

SAETAZOS 
Loa trenes de peregriooa da la 

Meoa 8 Mean, en el {«rrooBrrll del 
Hadjaa, han tardado cuarenta f 
olneo dlaa en raoorrar aquella día 
tañóle, qut aa da unos 800 kltd-
matroa, lo eual da nna veloelded 
da 18 klldmatroa oada •aintloua 
tro beraai 

Baa veloetdad «ata muy en ea 
ráoter tratándose ds farroearri • 
les qn» eoBdnsaa.uaa paragrlna-
OlÓB. 

Potqttanaoatrcoaa que andan 
18 klldaaetros ea velntleaatro ho­

raa, aon una ooaa vardaderemen-
te peregrina! 

a a 

En Bpesila, durante unos ajer-
oioloe ie práotloaa navalea que se 
verlfloaron h(oa dlaa, aa deavió 
un torpedo lanzado por uno de 
loa barooB y fué a aatallar en una 
playa da loa ballioa pdbiloos. 

Mnohoa bafiiataa reaultaron ha-
ridoa por la esploalAn y non eata 
motiro ae prodnjo nna oonfuaidn 
Indeiorlptibis. 

No ea para menoa. 
Bao de que eatá uno baftándoaa 

tranquilamente oonvsnoido d e 
que ea nna peraona, y reaulte que 
ia.torpedean nomo el fuera un 
oruoero aooraaado, es verdadera­
mente Imprealonanto. 

Pero por eeo mltmo eomo to • 
do en eatoa tlemj)08 deriva baola 
aplloaolonae utilitarlaa, ea proba­
ble que el duefio de eaa baltfssrlo 
de Speaiia aproveche el aealdsB-
te para hacer el raolamo dasB sa-
tableaimianto. 

Anunoiari al baloaarlo 
por toda la naeldn 
eomo aapeelalldad 
en ba&oa de toipreaida. . 

T haata puede qne tanga más 
bsfiiatas cuando as propagas Is 
Mpeole. 

Digo, la Bpesals. 

Se vende 
Un olerro para deapaoho da as-

dará oaaadá f orlStalas plotsdos. 

Apacatoa para gMi. 

Gaierlaa para portlein. 

Ifeaa, baatonara» diván, 

dna aeealera da asraeol. 

Ventanas y ana meaa da bUisr. 
Informarán sa Is «alia del Atrs 

82, «aiableolmlanta da erlatalaa, 
noldnraay aataatpas. 

Inp. & Garrido 


